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Ün erdadero fenómeno, se presentó 

en las ajueras de la ciudad, quenendo 
ap lasl.. al primer hombre que encontró a 
■su pas-. Este pidió, perdón «de rodillas y 
a «is i íes». ^M • ■

V aquel tio tan gríui le.■■despreció al pig­
meo y se' tendió eO eí suelo quedándose 
dormido. Entonces eltiombreíné quitando 
clavos de los zapatarrones, consiguiendo 
al fia dejarlo descalzo.

í^{l

■ . í  Cuando cí mónstruo despertó y se viCr ■ 
; ion los pies desnudos, puso el gritó en «1? ,̂ 
î jáelo y lo sigui'S. sufriendo ni levantarse, , 

í  üobidi 8 los i^)!pe- que se daba en loscu- 
•>"! iír.s con tus predios.

En esto oyó el nudo de unos aulouióvi- 
les qu¿ se hcercnbán y ni corto ni pdrezo- 
.sü los vació en ia carretela cnmó lo pu- 

. die^a;hptíi6r-}íechi> con dos cajitas de -sol­
dados de plomo'. ¡Eero que biuto era el 

' liorabre'! '

*-
fe------------- -----------------------------------------
L  —Ya tengo /íápatos se dijo tiií;iiendo 

un pie en cada coche. Aquí los autos sa­
lieron disparados con el móiistruo encima.

V al llegar a iiii tiiiiel de la carretela lo es­
trellaron contra las rocas. Estos son li-s 
inconvenientes del que se pasa de la raya.

m w
‘i
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% TRANSFORM ACIÓN DE UN PERRO

—¡Te has comido mi almueizo y 
le voy a animar la gran paii/.a. 
¡Oh, lo que es ahora no te escapas!

.'.í Este se paró ya casi sin fuerzas 
debajo de un tendedero de ropa. El 
tío estaba ya casi cerca con el palo.

9~

cayeron sobre él las medias y los 
niantes transformándolo de tal mo­
lo,

Pero ei perro se escapó apretan­
do a correr por el campo.

—¡No te escaparás!—gritaba el 
amo detrás del pobre animal.

~ n ^ r

Entonces se quiso salvar el perro 
y dando iin golpe con la cabeca a 
uno de los palos que sostenían la 
cuerda.

que el amo exclamó al verlo:—¿De 
quién será este perro tan original? 
y se marchó sin pegarle.

L

COSAS DE O TR O  PERRO

El cliico fué por el dulce y brando la escalera, 
pero se interpuso un perro sin iiilención, por supue.sto

al chico-dejó colgado 
y perdido ,->in rcmeilio
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JU E G O S  C H m e s c o s

Las doa niñas se desperta­
ban por qiic MIS papás ias 
hablan (ie)adu solas en Cfsa, 
y no sabían que hacer para 
pasar errátil.

—Mira—le dijo Paquita a 
Pilarín —Yo he visto una pe­
lícula entre chinos que resiil- 
tn muy entretenida, vamos a 
jugar como en Cliinu

Primero se pintaron con- 
vciiieiitcineiite, usando todo 
lo que encontraron en el to- 
rador de la mamá, ya empezó 
el entreteniMiiento.

Ya pintadas como dos mii- 
ñi-quitas descolgaron míos ta­
pices con los cuales se cu­
brieron. Después se ataron a 
los pies

%

los aisladores del piano, y  puestas las co­
rrespondientes coletas sobresaliendo bíip- 
dos pantallas cónicas de la luz eléctrica, 
se hicieron el saludo chinesco tan en boya 
en aquel lejano país del Sol.

■I

La nariz de Paquita no era 
muy apropósito, pero al ce­
rrar un armario se quedó con­
vertida en rana por la tuerza.

—Pues yo seré la primera. 
• La primera seré yo.
V terminaron por enfadar 

se de veras.

Pilarín tomando la vajilla —No ha quedado más que 
para servir el té resvaló por esta taza y un plato—dijo Pi> 
cansa de tos malditos aísla- tarín, muy triste. — Tendre- 
dores del piano y la rotura nios que usar la misma laza 
fué mayúscula. para las dos.

Un esto se presentaron los padres y no 
pudieron contener !a risa al ver el par de 
chinitas. Claro, el castigo por la fechoría 
no pasó de una cariñosa reconvención 

¡Eran tan monas las niñas'
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LAS M ONADAS DEL CK(CO

1 V:‘.

■ ■;vj

Los padres de Liiisin 'o de- 
íaron en casa de iiiius am¡)!Os 
mieiitrus ellos iban a la ci-i- 
dad con obj-eto de - terniíiiar 
iiti negocio.

T

Después, no sabiendo que 
diablura hacer, compró un 
cohete en la tienda de enfren­
te y con mala intención.

—Vamos, niflo—le dijo el 
Sr. Simón—Ahora voy ador­
mir la siesta y espero que no 
me molestarás.

[Vengan señores;—gritó el 
ciiiqnillo-vengan y verán lo 
nunca visto. ¡Una gallina em­
pollando un melón.

¥ 7

0

lil peqneho empezó u abu­
rrirse viendo cómo la seflora 
luana dueña de la casa les 
.idba de comer en el corral a 
Ifts animales.

I
Horas después se propuso 

hacer el indio, y armado de 
orco y flechas convirtii'^ el 
pacifico corral en campo de 
batall-i.

a.ívSsT'l'-

• * U

lo .sujetó a al rabo del cerdo, 
pegándole fuego inmediata­
mente para qiie.el efecto fue­
ra mayor.

Ya se iban cansando ios 
dueño.® de la cusa de su pe- 
«jtieñu huésped y se lo einpe- 
jamn a demusirurmay claro.

i F

—¿Quiere V.que le espante 
las moscas para que no le pi­
quen en la calva? Pues ya ve­
rá que bien lo hago.

Y más listo que un galgo, 
atrapó una gallina que empo­
llaba en el corral, y colocó en 
la calva mientras donnia.

1

. i

---

En efecto, el asombro fué 
grande y el susto del pobre 
señor de eses que entran pu­
cos en kilo.

J
¡Y que contentos quedaron 

en la casa cuando sus paiiro  
se llevaron a la manada del 
th'co!
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LOS D OS CA S ltG A D O S
"Ti- 'n iTn-------TI

d
y j

Los (1«)S peqiiet'ius vieron al obrero que 
se iitspoiiia para liacer su trabajo en una 
iMta en construcción y lo siguieron al 
principio njdaiiiás(¡ue por meraciiríosidtd

Fero después, ciiamlu llegaron a la obra 
les entraron ganas de imiiar a los' que 
trabajaban por las ulluras.—¿No podiia- 
nios subir nosotros Fermín?—dijo la iiiiia?

'iifiiiíüiiilÉ Üí
Y ella faé la primera tn  en­

caramarse por la escalera, 
logrando llegar al tablón dél 
segundo piso del andamio.

Claro, la chiquilla poco aco.s- 
tumbrada a andar por las al­
turas dejó caer un cubo de 
albayalde.el cual dando vuel­
tas campana cayó con rapidez

Uü
y va precisamente a parar a 
la cabeza del chico que espe­
raba abajo el aviso de la pe­
queña. Y no filé más avjso 
que el que recibió el pequeño

—Eso te tía pasado por 
quererte meter donde no te 
lianian—le dijo' el obrero al 
chiquillo, el cual ni contestar 
podía debajo de aquella masa

T T -

i j L í
A todo esto, la autora de la 

catástrofe había cogido una 
pelota y con muy malas inten­
ciones, la arrojó bacía itondo 
había otro pote de pintura.

El cacharro estalló al golpe 
recibido por la pelota que so­
bre el habían lanzado, y dejo 
capar sii pringoso contenido, 
también desde gran aitiiia.

n
I%

i.a pequeña meiliió oi ras- rerihit» asi mismcf i.-i ria iiiíla 
.le iiieruria íl>’.- obrero.

■“̂ Â'*̂ ŝ̂ A-KSí>ŝ V

V siguió a sn berinanito para 
recibir la pali/a domésíic,i.

)

i®

iPero 
Ivió 8 
Irar e 
Imiier
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TRAVESURA W

5

Los dos peqiieAos ucordsrnii 
jugurie uiiu mala pu.-'aUii a la 
vieja sirvietiia y para logiar 
su intentK,

APUESTA

'‘''•''•ívt-WN/iAKK

i^epufl aposii'i un bonibón 
con Luisjti, a que yendo el 
delante, llegaría mucho anas- 
a la fuente.

1 5

INGENIOSIDAD T

-VT_

le clavaron ¡as zapatillas en é 
;el suelo por la mañana tem­
prano.—¡Rusa, el almuerzo! 
—gritó la niña.

m
s>

T

La buena mujer se levantó 
I de la cama, a medio vestir 
[preparó el café con leche y 
Imetiólüspíesen las zapatillas

Pero cuando el macliacln. 
se dispuso para andar, no se 
fijó en que Pepito le soltaba 
la cordonera de un zapato.

Sola en casa Lolita porai.i 
su mama había salido a visi 
tar a unas amigas, la empr<'.i- 
<!ió con el bote de cristal don­
de estaba el dulce y se comió 
cerca de la mitad.

f

iPero al dar el primer paso s; 
Ivió sujeta y etia fuetun a pa­
irar ella y el tazón con el al- 
imiierzo.

Asi cuando más satisfecha 
marchaba Luisin, creyendo 
que ya se tenia ganado el pre­
mio. la chica ie pisó el cordón

Para cuando su mamá re­
gresara no se diera cuent.i 
üe la merma, quitó una es­
tampa que adornaba una pa­
red de la habitación y la pegó 
en el bote.

<£)

la caída no se hi?;o esperar.
I V de este modo pud > llegar 
I Pepita a la fuente, mucho aii 
I tes que el otro. /\

( v ; \ o

Lolita se quedó Hltamemi- 
sHiisieehu Con la truiisforma 
cióii, que dejuba íüvi.sible in 
que haoiu quedad'^ >te !u go- 
lo.sina. ,Lástima dt- ingciii'''
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LA VENGANZA DE NITiN

'i\ >1ii» sitri cumple dflus de 
\i;in , .. regaló t-n mamá una 
'TT-cuisa munequita que la 
.íii'i-d agu;Uoció mucho.

'in >

E.sia la mar de contentu 
>alió a la calle para jugar con 
su nuevo «bebé», pero tuvo 
nna hiera diatraeción.

«lillliPlllli»

El auio sfguió !'u marcha 
deh;rii¿!'dose ni poco a la 
.suirta lie un magnifico esta- 
blecimie.nto de sastrería.

Nilin, tomó del suelo n -i' 
pobre niuhecn completamen­
te aplastada por el inoportu­
no cocae y por su imperdo­
nable distracción.

En la puerta dei bazar de 
ropas hechas donde se había 
parado el auto del siniestro, 
nabia varios maniquíes.

En e! auto leía coinpletH- 
nteiite abstraído el inpertur- 
vable chófer- F1 momento no 
p, día ser más oportuno.

y an automóvil pasando ve­
lozmente aplasto bajo sus 
ruedas a la delicada miiñequí- 
tj. iOh, horrible desgracia!

Dc-spués con aire melodra­
mático seftaló hacia el auto y 
exclamó como una heroína 
de novela:

—.Mi venganza será grande

O

La niña cargó con el mani­
quí que presentaba el mejor 
iibrigo, y llegando sin que la 
vieran, hasta el auto.

sugetó nquello a la capola 
del coche en el preciso mo­
mento en qne se ponía en 
marcha.

—¡Ladrones!—gritó el -sas- 
tre—que me roban un abrigo 
El auto se detuvo.

y como la prenda estaba des 
trozada, tuvo que pagarla el 
cliófer. La venganza de Nitin 
filé grande.

i

ti
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UN PUENTE NATURAL

Poki-pi>ki tenia una aerpientt- la cual no tte separaba nunra

7̂

Asi cuando ae veía en peligre

__ -r<V\

hacía un puente la serpiente y se quedabfc tan fresco.

EL PONÓORAPO O

. ¿ ^ . ‘l E f í í r  $ « í r e í “ Í E Í c r » “l!íli« ' dê d™ I S r é X
rracho.nar una romanza,
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I G O L O S O S I

V iiillH

Los dos chicos apostaron 
a ver quien era ei ¿oioso 
que se comía el pastel

Ambos hicieron la prueba 
con la mar de sangre irla 
y empezaron a comer

^on ufasnmpiezaymásprorit. metiéndose la gran prisa

Pero cuando terminaron 
de tragar al mismo tiempo, 
regresaron a su casa 
H que les dieran el premio

JUSTAM ENTE CASTIGADO

-ti
Juan divertirse pensó,  ̂  ̂ pero de su fechoría, el mismo se castigó.

UN BUEN AM IG O

'«a

------- ——  ------r*  Aquí,elammalamigo,abrió

. p ^  S e S t

Sí?» '

tr o

T-
Jf**—

(*•

lT ? Í I
De este modo pudieron pasar el río, viendóse libres del ti­

gre. Siempre es bueno tratar bien a los animales.

f; j i*-

-  "tsn-
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•o %t- G A LLO  Y  EL G ATO t  P .

g. H

i<

Pues scfior, tsty cra tin gato, f.l cual s t  ̂
qiiiso'’adu<;itar ele ijiia cacerola que ''..lo­
caron en el cotral. • -

Suya.era, puesto queTiabia llegado el 
prinieiorifiáf. un gallp se Rre-seiiló coihu • 
duetio y. señor de todo jaquÉllo,

r I

---- IÍT2
6  ■’ l r t ’# ?J • í*  r r

y empezó la antipática disputa. El gallo 
no cejaba en su enipe'ño. El gato daba ¡*ns 
razones.

Aquí, el de la cresta roja. salt.'.MjbrecI 
mango del cacliarro con la pretensión d..
dominar desde la-ttltura,

1
T W I

_v

1' i j

y retirándose el gato con prudencia, hizo 
que el pedante se viera seriaroeiite co<n 
prometido. ____________________

Después el gallo corrido y e! gato sin 
detrimento, quedaron cada uno en el pues­
to que les correspondia.___________ _

BLANCO Y NEGRO

^  esta una liislotieta niiula y en la que una buena madre so convence de que un blanco
muy fácil de comprender de muy escaso «quinqué», nn negrito puede ser.

Ayuntamiento de Madrid



Este es el famoso Porradón capatóz de 
los vaqueros de un rancho aparte... es de> 
cir apartado todo poblado y de toda pro* 
lección civilizada.

*N6=>“

UN CABALLO DIGNCÍ DE SU AMO

»• /' 'r^

—Ahf te quedas para que te coman las 
fieras—le dijo el indio—soy compasivo y 
no te mato, pero me largo con tu relámpa­
go, para que tu te quedes tronando ahí 
para distraerte.

Libre ya, vió venir el relámpago, y ilas- 
apareció la nube de tristeza.

Cierto dia galopaba con su caballo El valeroavaquero Po- pero el traidor indio tiró hacia atrás
relámpago, cuando un indio no con la rradón al irae con aque- '
piel roja, sino con la piel del diablo, le lia inesptnda corbata, •'® •** .
arrojó el lazo desde larga distancia. quiso deílmi^e el nudo, en el suelo. El fracaso del vaquero tue

morrocotudo.

Liado como estaba, le fué dando cuerda 
el salvaje, hasta pararlo en el tronco de 
un árbol para que no se volviera a delan- 
tar por esos campos con su ciiballo tratón.

T T X

mfW
■'Ji

y el indio saltó sobre el bruto, que no 
seria tanto, porque ai notar que un im­
bécil caía sobre su lomo, dió un respin­
go y salió corriendo haciendo bueno el 
nombre que llevaba.

ÉUndio fué a parar al suelo, y allí 
fué*de\pntó y por lo se quedó sin poder levantarse jwrque• -t - — «» -S ̂  -« «•nó/'k nafott nflní)

Lo que |Cw después 
é de apnto y por lo 

tanto de gMl^itualidad. se le habían roto dos patas nada me­
nos. Los brazos no sufrieron más que 
un lüero disloque.

Aouel animal su fiel comoañero lo PerTal iiivíó al indio La cuerda del lazo le sirvió para pru- y el valiente Porradón volvió victorioso 
llevó sin decirle adunde. ^ patas'ojjos cantan- pinarle unos cuantos zurriagazos, ul rancho, a la hora del ídem.

____ _______  _______  do ía ««-«1111.1' - -

■ r

Entre tanto se daba espolazos el vaque­
ro, con tanta fé y tanta rabia a la vez que 
consiguió romper la cuerda y no por lo 
más delgado, como dijo el poeta.
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LO  Q U E  PASA EN E L  D ES iER IO

J

-TTfr

No debiera pa^ar nada 
por eso, por que es desierto.

Pero riaro, algunas veces 
acuden los eilranjeros.

\ veces van muy tranquilos 
y a la Vv z rm y satisfechos

y por eso ocurren cosas 
tan solamente por eso.

7

-------
■iin notar que un enemigo 
les acecha traicionero.

3T í I I T

Estas son las consecuencias 
de los inocentes juegos

que suelen acabar mal 
en el dichoso desierto.

Ayuntamiento de Madrid



N O B LEZA  D EL PERRO

Mutildita. tema un perro, 
al cual iiiulestaba continuu- 
niente.

ilU>

t f '

A »

Un día se le ocurrió poner- y el pobre animal se roiupiu 
le las ruedas de un juguete las narices contra una piedra 
para (jiie patinara, donde tropezó.

>5=

No contenta con esto la De pronto tuvo una idea al '  y como el animal se resistía 
endiablada muchacha, siguió llegar a la orilla del río. "La empezó a forcejear con tul
andando con el perro detrás, idea hié tirar al perro al agua c-mpeilo, que ¡zas!

%
se le escapó la cuerda de las Aquí el noble perro, se ¡an­
íllanos y filé ella a parar al /ó  al agua viendo en peligro 
río de cabeza. a su amita,

5 ? '

y la salvó de la muerte. Des­
de entonces no volvió Matil- 
dita 6 molestar a su fiel perro.

SIESTA INTERRUMPIDA

A dormir se ftié Colás 
a las diez de la mañana

Más no pudo conciliar 
el sueño que deseaba.

'̂ 1
por los agudos pinchaz<is 
de los cuernos de una cabra.Ayuntamiento de Madrid
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LAS TRAVESURAS DE PEPiN

Era Pepín el niisinísini» dc- 
muniu en eso inventar trave­
suras para divertirse a cusiu 
de los demás, 'lambíén le 
gustaba fumar.

los cuales creyó descargar 
Sobre el chiquillo, pero lo hi­
zo sobre el gorro que el mu­
chacho colocó en lili jarro de 
porcelana.

Periquin, necesitaba diñe 
ro para ir al cine, y se le ocu 
rrió llevar tras él a un perra 
cho flaco y desmedrado.

que se llama un mónstriio.

Uii día su abuela, le quitó el 
cigarro de la boca, amena 
zhiidole con una paliza si le 
volvia a Ver fuiiutr. Pepiii 
pensó entonces.

La infeliz seilora creyó de 
buena té que su falla de vista 
le había inclinado a hacer 
aquella ruidosa catástrofe.

ui cual lo enzarzó contra una 
colmena gritándole:—¡A ese, 
u ese! Claro el perrito saltó 
desesperado.

.^pro^•echátltlost- i^;pin, pa­
ra venderlo como una cast.'i 
nunca vista en el uneblo.

ilir

acabando por atraer a lá 
abuela a la ventana:—ya esta 
tuiimiido—se uüo la seAora 
preparándose con tus zorros,

y noblemente se lo contesó 
al pequeño que era el único 
causante de lo ocurrido, pero 
no terminó aquí la cosa.

siendo casi al mismo tiempo 
atacado por una barbaridad 
de ubreras que se cebaron 
en el furiosas.

Con los cuartos que le die­
ron por el fentim-no, pu-̂ ó !;; 
gran t.ifde en el cine.
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E L C O N EJO  D ESOBED IENTE

Pichictto era un conejo jo­
ven muy vivaracho y amigo 
de divertírae con los de su 
edad. Salla y entraba en ca­
sa cuaudo le daba la real ga­
na. Además era muy desobe­
diente e inquieto.

por correr co.no un loco, pero 
recordando que por allí cerra 
tenía un amigo simpático y 
tan alegre como él.

Pero cual no seria su sor­
presa, al verse frente a uii 
tremendo perro de caza 
rual lo miró primero.

el

Un día le dió su madre una 
delicada comisión que tenía 
que hacer en la madriguera 
de unos parientes bien aco­
modados que vivian en el bos­
que cerca de la via férrea.

pasar por la via del tren—le 
recomendó la madre. Y el co- 
iieio salió decidido de su es­
trecha casa.

fué en su busca y los dos 
pasaron más de una hora re­
volcándose por el cesped, 
hasta que la madre del amigo 
io llamó a su lado porque ya 
ora tarde.

—Debo tomar ahora un ca­
mino más corto, que está ca­
si tocando con la via del tren 
—pensó el conejo. Y se puso 
a caminar nuevamente.

y después se lanzó tras él. 
¡Pobre conejo! viéndose per­
dido, saltó a la via en el pre­
c i a  momento que se acerco, 
ha el expreso.

(Que susto pasó el pobi c 
animal Hcumi'.ado en el sue­
lo mientras pasó sobre él 
aquel mónstruo de hiern>. 
Después, juró no volver a 
desobedecer a su madre.

Sal 
querl' 
gueci 
uno d

ms
■*5̂ (1 

No 
en el 
■n q»

M'.S di

Un 
no vil 
purqt 
iiimct

Ui. I, 
Con ta: 
quj en 
de la I
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PESCANDO 15 ¡ SORPRESA ^  % ¡CUíDADO! ^
•Q ___________________ £ •  , g  ________S*

A''
, 5J
t t t

Una jirafa rauy linda por 
cierto, estaba amaestrada 
por un pescador.

X . .

El animal metía la cabeza 
en el agua. Los peces creían 
que iba a” beber .solamente.

Pera entonces, el inteligen­
te animal, se aprovechaba de 
los afilados cuernos, en los 
cuales clavaba al pez,

4-

y sacándolo fuera dei agua 
se lo entregaba al amo; la 
mar de satisteclia.

Fíjense nuestros queridos 
lectores, en lo que le ocurrió 
a Pedrilo,

o
T U

por quererse meter en camisa 
de once varas. Este chiquillo

curioso como todos los de su 
edad que están mal educado.s 
recibió un justo castigo.

_L

jpur querer hacer algo que no 
’lebtüba e.scrito en las leyes de 
lu buena crianza.. Nuestros 
I. :lores pueden apreciar lo. 
que le ociurió.

C D i.

Cuando vayan a limpiar 
iiiiu alfombra en la ventana 
no luiy que mirar hacia abajo 
a ver si la gente pasa.

Debe mirarse también 
hacia 'n parte más alta.

por que que suole suceder 
lo que le ocurrió a Colasa, 
que no mirando hacia arriba 
sacndió con tanta rabia 
que hizo que se descolgara 
una cacerola extraña.

o e

la cual cubrió su cabeza 
ílenáudosela de gra.sa,. 
y haciéndole dos chichones 
íu mismo que dosmunzanas.

Hiiy (¡lie mirar hacia arriba 
r.i;:niiu suostá en la ventana.

■i
De

muci
siieli

llove
dice

y des 
el re 
la cu
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TTlíT,

ÂK.

A. Pepito fe han dailn nna escoba niuy - “ no qiiieié cansarse y s# divierte con ei 
lírande pura qm- barra el corral, pero-^ej pavo real, qi-e por cierto es gran amigo'
chhio ; siivív

W  V

Después de an rato de juerga, vé el 
imicliacho que C1 pavo le lia barrido el 
suelo con la cola. ■• -'

T

I

y uno y olro se muestran orgullosos de 
su obra, pensando repjtirla al dia si- 
giiiei:te.

€ U N A  D i A B L U  R A

•aüf c-.

\

^M ira Jii.anit'i, entra en casa que va a 
llover y no quiero que te mojes la ropa, le 
dice la mama.

Pero el chiquillo, al ver encinta el chu­
basco, piensa demostrar a su madre que 
iBinbiéii puede ella nuijarscí

■ ______

l e

y desviando el canalón que había de llenar 
el recipiente se escurre en el interior de 
la casa,

mientras la pobre seflora recibe en la co­
cina el agua de lluvia. Juanito provo que 
era tan travieso como listo.
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El célebre hombre de estado James Ff.xde Inglaterra. Tenía dos defectos. R| afán 
del Juego y el no pagar puntualinenie lus 
cuentas que se le presentaban.

una noche perdió tanto, que ineó batr. 
*M palabra de honor. '  *

Al diastguieRieso 
Ib presentó un co­
merciante con su 
w hira. James se 

f  pagar adn 
m e a d o  la mesa 
llena de monedas 
de oro.

-P ues ya se trata de una deuda de ho­
nor como la otra... '

Fox, no tuvo más remedio que pagar- "

Este dinero—dijo 
es para pagar una 
cantidad que me han 
dado sobre mi pala­
bra de honor.
—iPero vos no ne­
gáis que me debéis 
esta suma!—dijo el 
comercieate.
'No h) puedo negar.
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